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ACTO PRIMERO. 

Vista del Prado. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DONA INOCENCIA. ISABEL. 

Isabel. Mamá, mamá , la cogí; 
(Corriendo hacia doña Inocencia con una mariposa 

en la mano.) 
¡que bonita mar iposa! 

•0.a Inoc. \ o pense que era otra eosa: 
tanta bulla!. . . ven aqui. 

Isabel. V e r d e , azul... este es mejor : 
¡que' morado tan sub ido ! 
asi quiero yo un vestido : 
¿ no es un bonito color? 

ü* Inoc. ¿Pero por una simpleza 
asi levantas el gr i to? 
Lo he dicho ya , de chorlito 
tiene esta hija la cabeza. 
Gri tando como una loca, 
nada menos que en el P r a d o , 
sitio apenas frecuentado,. '. 

J>abel. Pues que ¿no he de abrir la boca? 
Ademas que tan temprano lr>-' 
nadie por aqui pasea... 

• Inoc. Mas que el que gozar desea 
las mañanas del verano. 
Por mas que la diga yo 

T en haciendo ella su gusto... 
'¿«hd. j Ay! ¡ ay ¡ 

• l n ° c . ¡ Jesús ! otro susto* 
j ¿ Que' es eso ? 

sabel> Se me escapó. 
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E S C E N A I I . 

5 „ ¿^ .i í i. * v u »y * V• 
I A S PRECEDENTES V D . E N M Q U * . 

D. Enr. Señoras. . . 
2).a Inoc. H a y a trastuela : 

d i j e que iba á venir gen t e , 
y ella como Una demente.. . 

Isabel. Mírela usted como vuela. 
D . a Inoc. i Estás ya , nina , contenta? 

Vale Dios que es un amigo. 
D. Enr. Y sabe usted que conmigo... 
D* Inoc. Puede ser que se arrepienta . 
I ) . Enr. E s preciso perdonar . . . 
Isabel. D . Enr ique dice bien. 
D. Enr. Pero sepa yo también.. . 
Isabel. N a d a : que viendo volar 

una l inda mariposa 
tan vivaracha , tan bella ! 
empecé á .cor re r Iras de ella. . . 
nie parece que no es cosa 
de regañar . . . si usled viera 
de sus ali tas el bri l lo , 
y el rojo y el amar i l lo , 
lo mismo que yo corriera. 
Azul , verde y de coral 
era el cuerpo, y tan chiqui ta . , 
no se encuentra mas bouila 
en la historia na tura l . 

D. Jnoc. Eso es,, hermosa p i n t u r a , 
Convence al mas obstinado.*. 

D. Enr. Délo.usted por a cabado : 
si aun es una criatura.? 
E n sus megillas rebosa 
todo el candor in fan t i l : 
ahora es capullo de a b r i l , 
deje usted que se haga rosa. 

D.x Inoc. Defendeis soberbiamente 
á vuestra damn , doncel. 

D, Enr. La está tan bien á Isabel 
cualquiera juego inocente..* 



encierra delicia tanta 
lo mismo que usted condena.»« 
ese candor enagena , 
esa sencillez encanta. 

Isaoel. D. Enrique. . . 
/).* Inoc. A d u l a d o r , 

siempre lo mismo. 
Enrique. No a d u l o , 

ni mien to , ni d is imulo; 
ni hago siquiera favor. 
Pero vamos á otra cosa. 
¿ Cómo hallo á ustedes aqui 
tan de madrugada ? 

Z>.« Inoc. V i 
la mañana tan hermosa , 
y la quise aprovechar. 

Enrique. ¿Y hacia dónde tau temprano? 
¿>.a Inoc. A un sitio no muy lejano ; 

á Atocha.. . 
Enrique. Si acompañar 

puedo á ustedes... 
Isabel. ¿ P o r que no ? 
Enrique. Tendre' suma complacencia 

en que usted doña Inocencia 
me permita.. . 

Z).* Inoc. Siendo yo 
la favorecida en esto 
¿ negárselo á usted pudiera ? 
haga usted lo que usted quiera..* 

Enrique. Soy de ustedes... 
Isabel. Presto , presto. 
Enrique. Cuando ustedes gusten... 
D.* Inoc. Vamos 

pero... ¿ no veis como sube 
de aquella parte una nube 
hacia a q u i ? si nos mojamos 
será graciosa en verda 
nuestra par t ida . . . 

Enrique Ya pasa. 
•0.a Inoc. ¿No» volveremos á casa? 
Isabel Varaos á Atocha , mamá. 
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E S C E N A I I I . 

D. FERNANDO, SOlO. 

Bellísima de noche, y no menos encantadora de día! 
S í , es la misma con quien hable' ayer en el baile. 
L a señora que la acompaña es sn madre sin diida: 
¡si pudiera hacerme un buen lugar con ella!... Aho-
ra mismo pudiera hablar las con cualquier protesto, 
pero como no van solas... Recapacitemos. Parece 
que se d i r igen hacia Atocha : el calor de esta ma-
ñana es escesivo... y será un milagro si no caen al-
gunas gotas de agua. La casa de mi amigo Teodo-\ 
ro está aqui á la mano : casi puedo subir y bajar 
sin perderlas de vista mas que por el corto momen-
to que permanezca en la casa : ¡ buen pensamiento. 

E S C E N A I V . 

D. LUIS Y D. MANUEL. 

D. Luis. N o sigamos mas a d e l a n t e ; mi madre y" 1 1 

hermana han sal ido á da r un paseo hasta Atocha y 
fácilmente pudiéramos encontrarlas. 

D. Manuel. Y eso ¿qué impor t a? 
D. Luis. Mucho , si hemos de l levar á cabo lo qne he 

propuesto á usted. 
D. Manuel. ¿Con que tú te empeñas en que demos 

ese chasco á mi hermana ? 
D. Luis. S í , t ío ; él solo puede curar la de la necia 

manía que la pone en r idículo. 
D. Manuel. También yo tengo deseos vivísimos <1« 

que mi hermana deje de ser el juguete de lodo-; lo» 
pisaverdes de M a d r i d , y de asegurar al misino tie»»" 
po la fel ic idad de mi sobrina ; pero siento en el <'>l" 
ma qué hayamos de apelar á una farsa r idicula pa" 
ra escarmentar la . 

D. Luis. ¿ Y qué otro remedio mas eficaz podrían»0* 
hal lar en poco t iempo? Se t ra ta de casar á mi l>c'r" 
mana Isabel con un joven de mérito que la adoia 
ciegamente; mi madre envanecida eon la esperaii*a 



de la herencia y con la decidida proleccion de us-
ted , no parece que hace muchos esfuerzos para que 
esta boda se verifique; antes sí por el contrario no 
piensa en otra cosa mas que en cstraviar la razón 
de su hija , haciéndola perder su amable sencillez 
con locos y pueriles devaneos. Ya ye usted que de 
este modo Enrique se cansará infal iblemente; ven-
drá otro y tras este otros mil y m i l , y todos se 
aburrirán de la misma suerte. Ademas, prescindien-
do de todo lo d i c h o , nosotros estamos obligados á 
evitar que mi madre labre la infel ic idad de Isabel 
con sus necios caprichos. 

D. Manuel. Efect ivamente , s í , son justísimos tus t e -
mores: pasarán años y mas años , y al cabo de ellos 
habremos sacado en limpio que tu hermana no sera 
inas que una tontuela , condenada como su madre á 
ser toda su vida el hazme reir de los muchachos. 

D. Luis. Y lo peor del caso es que ya ha empezado 
á caminar ciegamente por esa senda. 

D. Manuel. Pues á e l l o , querido mió: piensas con 
tanta madurez como un anciano, y quiero por lo 
mismo darte gusto. Hare el papel mas estrambótico 
que me propongas, con tal que consigamos cortar el 
mal de raiz. Yo ahora, en vez de dir igirme á vues-
tra casa, inc hospedaré en la de un amigo , y des -
de all i tendré el gusto de observar el fmul del e n -
redo. 

D. Luis. Muv bien , lio mió , el cielo premiará á us-
ted los beneficios que tan generosamente nos d i s -
pensa. 

D. Manuel. Y entretanto puedo irme preparando á su-
frir con resignación las maldiciones de tu madre y 
la multitud de sarcasmos cou que me honrará á no 
dudarlo , luego que la hagas saber la peregrina no-
ticia que has fo r j ado . 

D. Luis. Pero después también será todo compensado 
con la satisfacción que siempre acompaña á la v i r -
tud , y con las cordiales bendiciones que le p rod i -
guemos á usted los agradecidos. — ¡ H o l a ! una ta 
pada.. . sin duda es forastera: el t r a j e , la cuno 
sidad.. . D. Manuel. Y parece que se dirige hacia nosotros. 
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D. Luis. No quiero detenerme ; voy á poner en plan-

ta nuestro negocio. 
D. Manuel. Espera : despues nos sobra tiempo para 

todo : ahora estate un ra to aquí conmigo hasta ver 
que da de sí esta que se presenta con visos de aven-
tu ra . (Retiranse á un lado. Doña Leonor sale por 
el opuesto hablando con Fermín.) 

E S C E N A V . 

DICHOS. DOMA LEONOR. Y F E R M I N . 

D* Leon. ¿L legamos al P r ado en fin? 
Fermín. Sí señora , este es el P r ado 

de todos tan celebrado. . . 
JD.a Leon. No sin justicia , Fermín. 
Fermín. La fuente que all i se ve 

cercada de mil toneles, 
es la fuente de Cibeles. 

D.* Leon. ¿ Y esta de aqui ? 
Fe r mi a. Yo no se'; 

los cuatro tiempos acaso: 
la de Neptuno es aquel la . 

V.* Leon. Hermosa vista , muy be l la ! 
pero alarguemos el paso. 
¿ N o ves dos hombres alli ? 

Fermín. Es v e r d a d , sí; preguntemos. 
i). Man. Ya se acercan , esperemos. 
]). Luis. Genti l talle. 
1). Man. Cier to , sí, 
/>.* Leon. Dispensadme, cabal leros; 

¿dec i rme acaso podéis?. . . 
/>. Luis. Señora , aqui nos teneis 

dispuestos á obedeceros, 
con. Ceremonias r e m i t i d : 

os lo suplico... 
D. Man. Por Dios 

no las usamos los dos 
aunque nos veis en Madr id , 
mandad y sereis servida. 

D* Leon. Esta c;irta lo d i r á : 
s i , ¿ la calle de Alcalá ? 



D. Man. Cruzad por esa subida. 
Fermín. ¿Hacia la derecha ? 
D. Man. No. 
Fermín. ¿ Será la izquierda ? 
D, Man. P u e s , s í : 

despues torcéis hacia all í . . . 
D. Luis. Pues que en ella vivo yo , 

si no hallais iuconveniente, 
acompañaros podre'... 

D.* Leon. Muy b ien , lo agradecere'. 
Siento ser impertinente. 

D.Luis. Disculpa hallais en el t rage 
que anuncia una forastera. . . 
mas aun cuando asi no fuera. . . 

D* Leon. Es c ier to , vengo de viaje . 
Fermín. Abreviemos las razones 

preguntando de una vez: 
¿dónde v ive , diga usted 
doña Inocencia Quiñones? 

D.Man. ¡Mi he rmana , tu m a d r e , Luis! 
D* Leon. ¡Qué oigo! ¿será cierto acaso? 

ya de impaciencia me abraso: 
¿ es verdad lo que decis ? 
¿Hermano de esa señora 
sois vos? 

D. Man. Servidor de usted. 
D.* Leon. Casualidad : esta vez 

á vos buscaba. 
D. Man. En buen hora. 
DLeon. Aunque de ustedes me fio, 

espero que no os asombre 
que pregunte vuestro nombre. 

D. Man. Manuel , señora , es el mió. 
Pero a t ended , en Madr id :,n ¡ 
no vivo ) o... ¡ m e 

D. ' Leon. Se confirma: 
¡que' gusto, oh Dios! esta firma 
la conocéis? advert id . 

(Enseñándole una carta.) 
D. Man. Sí por cierto , la conozco : 

de un mi amigo de Granada , 
Jacinto de... 
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D.* Leon i ¡Afor tunada! 

S í , don Jacinto de Orozco. 
A vos el mismo me envia. 

D. Man. Somos los dos muy amigos. (Pausa.) 
¿Que os de t i ene , estos testigos? 
podéis hablar á fe' mia 
delante aqui de los dos. 

D. Luis. Me retiro sin embargo. 
D. Man. ¿Vas á cumplir con tu encargo? 
D. Luis. Cabalmente : adiós.. . 
D* Leon. > . j . 
D.Man. \ Ad,0S' 

E S C E N A V I . 

DONA LEONOR. D. MANUEL. F E R M I N . 

D.* Leon. Esta car ta , don M a n u e l , 
mi triste cuita os d i rá , 
ella al corriente os pondrá 
de mis degracias : ¡ cruel ! 

(Da la carta á D. Manuel; mientras este la 
dona Leonor continúa representando.) 

olvidar su juramento 
abandonar á su esposa, 
á quien por él no reposa 
tan solo un breve momeuto. 
Este era todo su amor... 
¡ P a r a esto quiso de mi alma 
al terar la dulce calma 
para entregarla al do lo r ! 
Burlarse de mi vi r tud. . . 
¡verme de amor estraviada 
y dejarme abandouada !... 
¡es horrible i ng ra t i t ud ! 

Fermín. Siempre en continuo lamento , 
y gimiendo y suspirando, 
y las penas recordando 
que la causan mas tormento. 
Al traste va á dar con vos 
ese ahogo , esa agouia : 
e n j u g a d , señora m i a , 



tantas lágrimas por Dios. 
D. Man. S í , contened, ese l lanto, 

que ya hallaremos el medio 
de poner pronto remedio 
á tan acerbo quebranto. 
He visto la c a r t a , y s í , 
soy el mismo a quien buscáis; 
v e d , señora, que mandais, 
hallareis un siervo en mí. 

D.* Leon. ¡ Ah ! don Manue l , todo , todo 
de vuestro buen corazon 
yo lo espero, D. Jacinto 
por eso á vos me envió, 
y no en vano ciertamente 
vuestra honradez me ensalzó. 

D.Man. Yo solo cumplo , s e ñ o r a , 
una justa obligación. 

D.* Leon. Lo que es un deber en otros 
es una v i r tud en vos. 

D. Man. A ellos les hacéis justicia , 
á mí me hacéis un f a v o r : 
mas cesen los cumplimientos. 

i ) . a Leon. Teneis , don Manuel , razón. 
Ahora bien, sabed mi cuita, 
bien lastimosa por Dios. 
Poco mas hará de un año 
que el matrimonio me unió 
á un joven que me adoraba 
con frenética pasión. 
Todo este tiempo adormidos 

» en blandos sueños de amor , 
mi vida era de mi esposo, 
su existencia de Leonor ; 
y entregados mutuamente 
á tan plácida ilusión, 
fuera de allí ya no había 
mas gustos para los dos. 
¡ Quién lo creyera ! el ingrato 
bieu temprano se cansó 
de mi cariño , y fa l tando 
á la fe que prometió , 
huyó ¡ay t r i s te! de mi lado 



i a 
dejando mi corazon 
entregado á la amargura 
de tan acerbo dolor. 
¡Desgarradora memor ia ! 
pasó mi dicha veloz 
como chispa que en los aires 
espira apenas bri l ló. 

D. Man, Calme la dulce esperanza 
de una vez tanta aflicción : 
vuestro esposo arrepent ido. . . 

Fermín. T iene don Manuel razón: 
inút i l es ya ese llanto. 
Nunca que ahora mejor 
debiera usted a legrarse; 
sabe usted que mi señor 
está en M a d r i d , y á la mano 
tiene la bella ocasion 
de buscarle ; y ademas 
quien le encage su sermon 
correspondiente , pues digo 
pudiera usté' estar mejor. 
No se pasan cuatro dias 
y ved que lo digo y o , 
sin que este' ya vuestro esposo 
( casi me da companion ) 
á vuestros pies humil lado 
para alcanzar su perdón , 
como lo está un penitente 
contrito ante el confesor. 

Leon. Con menos me contentara. 
Fermín. Pues mas habrá , menos no. 
D* Leon. Plegué al cielo que tú aciertes. 
Fermín. Nunca , señora , erre' yo. 
D. Manuel. También yo por mi parte os pronosticó 

doña Leonor , la misma suer te , y no dudo que se 
cumplirán nuestros pronósticos. Una próxima recon-
ciliación debe aseguraros para siempre el cariño 
de vuestro esposo, y yo , permit id que me jacte de 
e l l o , soy muy á propósito para reconciliaciones. 
Pero sin duda vendréis muy cansada y habréis me-
nester reposo. No puedo conduc i ros , y lo siento; a 

casa de mi herraaua. . . 
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D.x Leonor. ¿ La misma señora por quien yo tuve el 
acierto de preguntaros? . 

D. Manuel. Cabalmente. 
D.* Leonor. En vuestra casa de Aranjuez , donde c o -

mo era regular os he buscado pr imeramente , me 
di jeron que estabais en la cor te , y que siempre que 
veniais á ella os hospedabais en casa de esta se -
ñora . 

D. Manuel. Y os di jeron muy bien ; pero ahora hay 
un pequeño inconveniente que lo impide. Me veo 
en la precision de ocultar por algunos d i a s á mi 
hermana mi permanencia en M a d r i d ; mas sin e m -
bargo tendré entre tanto el honor de presentaros 
en casa de otro pariente mío , donde espero que re -
cibáis de su esposa todos los oficios de ,ñna buena 
amiga. No nos detengamos; esas nubes tienen traza 
de descargar toda su furia en este sitio. 

£>.a Leonor. No quisiera serviros de molestia. 
D. Manuel. Estoy á vuestras órdenes. 
0.* Leonor. S í , vamos, don Manue l , con eso os q u e -

da ré doblemente agradec ida . 

E S C E N A V I I . 

F E R M I N , SOlO. 

\ A M a d r i d viene á buscar 
un mar ido ca lavera! 
mas fáci l contar la fuera 
las arenas de la jrjar. 
Apuesto á fe de Fermín 
que el tal señor se ba casado 
aqui otra vez, y ha marchado 
á casarse otra á Pekin. 
T o d o en el mundo asi v a : 
si una muger se atropella 
por su esposo, él por no vella 
á los infiernos se i r á , 
y si al marido le da 
por amar fiel á su esposa , 
ella á fuer de mel indrosa , 
ni en invierno le quer rá . 
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E S C E N A V I I I . 

DONA INOCENCIA. ISABEL. E N R I Q U E . 

Z>.a Inoc. V a m o s : mas apr i sa ; vamos , 
que está algo lejos la casa; 
y si el t iempo se nos pasa 
no hay remedio , nos mojamos. 
E s o , e s , asi despac i to : 
nunca vi lanía cachaza : 
¿ no veis cuál nos amenaza 
ese nubar rón ma ld i t o? 
yo la manti l la de e n c a j e , 
y tú el vestido de g ró! 
por v ida de que se' yó ! 
que hemos echado mi buen viage. 
Y el sombrer i l lo , I s a b e l , 
y el chai que costó diez duros . . . 

D. Enr. ¡Oh que' t remendos apuros! 
Cier to que el lance es cruel ! 
¿Quién diablos imaginara 
que el t iempo asi se pusiera? 

Isabel. Y si á lo menos hubiera 
un qui taguas . . . 

D. Enr. Yo volára 
por e'l, ¿ pero cómo asi... 
De j ando á ustedes ? 

D* Inoc. Que' veo ! 
a t ravesando el paseo 
un joven corre hácia aqui . . . 
y bien a r m a d o , m i r ad . . . 

Isabel. Que' d i l i g e n t e , qué l is to! 
No ve usted ? 

D. Enr. S í , ya la he visto. 
( M a l d i t a casua l idad! ) 
Apresurémonos , él 
viene sin d u d a á ofrecerse. 

V.* Inoc. Ya l l ueve , no de t ene r se : 
dame t ú el b r a z o , Isabel . 
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E S C E N A I X . 

» . F E R N A N D O , con un paraguas en Ja mano. 

Bien h ice en esta ocasion 
en a c u d i r á mi a m i g o : 
ya comienza el c h a p a r r ó n : 

(Desde la conclusion de la escena anterior habrá 
ido la lluvia aumentándose gradualmente.) 

p a r a g u a s ! yo te bendigo . 
(Abriendo el paraguas.) 

V u e l o hacia e l l a s : esto es hecho . 
E l momento es opor tuno , 
si pasa y no le aprovecho 
j a no aprovecho n inguno . 



ACTO SEGUNDO. 

Sala elegante de la casa de doña Inocencia. 

E S C E N A I . 

ISABEL. D. ENRIQUE. 

(En esta escena debe contrastar la sencillez de Isabel 
con la exageración de D. Enrique.) 

Isabel. Ya lo ois , mi madre r íg ida 
su autor idad 

á todo trance hacer válida 
qu ie re , marchad. 

D. Enr. T u voz que era un dulce bálsamo, 
bella I s abe l , 

hora me despide.. . a y mísero! 
dura y cruel? 

Isabel. Mover no he podido a lástima 
su corozon ; 

nada han valido mis súpl icas , 
mi intercesión. 

Mas que' importa de sus órdenes 
todo el r igor? 

son sus esfuerzos inútiles 
contra el amor. 

D. Enr. Quieres que yo te de c réd i to , 
muger sin f é , 

despues que me engañas pérfida ? 
Isabel. P e r o , por qué? 

no intervine hasta con lágr imas? 
pude hacer mas ? 

p . Enr. Lo que pasó la noche úl t ima 
lo olvidarás? 

y cuando aquel mismo incógnito 
se presentó 



en el p rado tan solícito 
no le vi j o ? 

Pero , a y ! que tema mi cólera! 
tu falso amor 

le va á hacer muy pronto víctima 
de mi fu ro r . 

Isabel. Es toy confund ida , a t ón i t a , 
de oiros hablar . 

Pareceis un energúmeno. . . 
Me hacéis temblar . 

De jad ya ese tono t rágico. . . 
Que' f renesí! 

Enrique. Una pasión tan volcánica , 
¿se apaga asi ? 

Isabel. Si no habíais en otros te'rminos 
me marchare ' ; 

sois de condicion muy áspera. . . 
Enrique. S í , a le ja te . 
Jsabel. Formamos l indo espectáculo 

aqui los dos ; 
si oyera mamá este diálogo.. . 

A Dios , á Dios. 

E S C E N A I I . 

D . E N R I Q U E . SOIO. 

_ ¿ Y condenas asi á b á r b a r o , 
fiero do lo r , ' 

á un hombre que ciego idó la t ra 
es de tu amoi ? 

¿Cómo esos labios de púrpura 
pueden ment ir ? 

¿Cómo ese rostro tan cándido 
sabe fingir ? 

Mia es la culpa , ¿tus lágrimas 
debí c r ee r , 

sabiendo que no eras la única 
falsa m u g e r ? 

Pero eras tan bella... . acuerdóme. . . 
¡ T r i s t e de mi! 

•Ay!, Los celos son diaból icos! 
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Huyo de aquí. 

(Marchándose apresurado.) 

E S C E N A I I I . 

1). R uis. D. ENRIQUE. (Al salir D. Luis detiene á D. Enrique.) 

D. Luis. ¿A donde desesperado 
vais , Enr ique , de esa suerte ? 
¿Quie'n os causa tal en fado? 

P. Enr. Apartad , D. Luis á un lado. 
J). Luis. ¿A quien buscáis? 
D. Enr. A la muerte. 

Vengo huyendo de una infiel, 
¡ A y , D. Luis! cuando sepáis 
que vuestra hermana , cruel , 
me ha despedido.. . . 

D. Luis. I sabe l ! 
De confusion me llenáis. 
Con vos mi hermana altanera ? 
E n r i q u e ! que' me decis ? 
Será posible... . 

D. Enr. P luguiera 
al cielo que no lo fuera , 
mucho me holgara , D. Luis . 
Isabel de amor agena 
en este sitio me habló. 

D. Luis. Mí madre es la que os condena. 
D. Enr. Eso mi dolor no enf rena . 
V.Luis. Pues á aplacarle voy y o : 

el temor vano a le jad 
que vuestro semblante muestra , 
t ranqui lo ya resp i rad ; 
sereis feliz. . . . 

D. Enr. Acabad. . . . 
D. Luis. Pronto Isabel será vuestra. 
D. Enr. Con esa esperanza en vano 

quereis , D. L u i s , mi t igar 
este tormento inhumano. 
Ah ! me abrasa un fuego insano. 

D. Luis. Quereis de jarme a c a b a r ? ( Impacien tado . ) 
D. Enr. Con sus muchos amadores 



ufana y con su belleza, 
paga aleve mis favores 
solo con crudos rigores... 

D. Lilis. Se os trastorna la cabeza? 
D. Enr. Mi labio en vano procura 

decir con fuego elocuente , 
que recuerde mi ternura. 
No me escucha la per jura ! 

D. Luis. D. E n r i q u e , estáis demente. 
Que' estravagante pasión 
os sugiere ese lamento? 
Que novelesca ilusión?.. . 

I). Enr. Destrozador pensamiento! 
Se me abrasa el corazon ! 

D. Luis. Tengo mil cosas que hace r ; 
vos no estáis para escuchar..¿ 

/). Enr. Oh fementida muger ! 
D. Luis. Si os oigo mas de l i rar 

voy la paciencia á perder . 

E S C E N A I V . 

D . E N R I Q U E , SOlo. 

Con ardiente frenesí 
á pesar de tu desvío, 
y o , I sabe l , te a d o r o , s í : 
tu me desprecias, bien mió ; 
yo muero de amor por tí. 
No en tanta cuita me deja 
ay ! por p i edad , de tus ojos 
esa indiferencia a le ja , 
due'lete al fin de mi q u e j a , 
ca lma, hermosa, mis enojos¿ 
Pe rd ido mi suplicar! 
Perd ido también mi l loro , 
mi ca r iño , mi anhelar!. . . . 
Y y o , insensato, la a d o r o ! 
Y no la puedo olvidar !... 



SO 
9 

E S C E N A V . 

Salen por el fondo DONA INOCENCIA y o. iVJt. 

/).* Inocencia. Apenas lo c r e o , L u i s ; un hombre romo 
tu tio D. M a n u e l . 

D. Luis. Q u e usted lo crea ó lo d e j e de creer no por 
eso es menos c ier to . 

/>.* Inocencia. C a s i , c a s i , se me figura imposib le ; tu 
qu ie res chancea r t e . 

D. Luis. Lo que á us ted se la figura imposible es que 
se hayan d i s i p a d o asi t an fác i lmente sus casti l los eu 
el a i r e . 

D,a Inocencia. Casarse á los sesenta y t res año»! 
I). Luis. Si s e ñ o r a , á los sesenta y t res año» se ha ca-

s ado , y con una m u c h a c h a de diez y nueve. Tieue 
esto a lgo de p a r t i c u l a r ? 

D,a Inocencia. Si d igo que tú te has empeñado ea 
vo lverme loca . 

/>. Luis. Y por mas señas que la n ina 110 lleva trax«« 
de ser i n f e c u n d a . 

D* Inocencia. Cómo ! 
JL). Luis. H a c e poco t i empo que c o n t r a j o el l a ro indi-

soluble y . . . 
I).ñ Inocencia. Que' d i c e s ? y acaso está ya . . . (Con 

muestras de sorpresa.) 
I). Luis. E s t u v o ; hace d i e z d ias que ha d a d o á luz un 

robus to i n fan t e . 
D.* Inocencia. N o l o c r e o , n o l o puedo c ree r ; mi her-

mano uos hub ie ra d a d o par te . 
I ) . Luis. O ué p a r t e , ni q u é c a l a b a z a ! E l hecho 

que se ha casado , que ha ten ido leg í t ima sucesior, 
y que en su consecuencia , mi hermana Isabel tiei»c 
q u e r enunc ia r á los doblones de su t io . 

/).* Inocencia. T e b u r l a s , L" i s . . . 
D. Luis. Vamos está v i s to ; usted se ha empeñado en 

no d a r c r é d i t o á mis pa labras , necesi ta usted docu-
mentos jus t i f i ca t ivos , pues b i e n : esta car ta . . . ( / •«-
trepándosela.) 

D.a Inocencia. (Mirando la carta con muestras de 
alegría.) Su l e t r a ! s í , e fec t ivamente . . . Alguna 
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na , v tu has que r ido prepararme de modo que me 
*ea mas a g r a d a b l e y sorpreudenle . 

D. Luis. T a l vez: lea usted. 
Inocencia. «Aranjuez 6 de jun io de i 8 3 6 . — Q u e -

r ida h e r m a n a , s a l u d : supongo que ya habrá l l ega -
do á tus oidos la gra ta noticia de mi ma t r imonio 
y del fel iz a lumbramiento de mi consorte.. .» ( D e -
jando de leer enfurecida.) —Alumbra ran tu boda 
las luces del infierno, vegete de los diablos . . . 

L I.uis. Qué estreñios son esos, m a d r e ? 
Inocencia. Dé jame en paz; t u , tu tienes la cul(».i 

de todo... Pobre muchacha ! ya se desvanecieron 
nuestras esperanzas. . . (Gri tando ) I sabel ! I sabe l ! 

D. Luis. Qué va usted á hacer? 
/).' Inocencia. Y á tí qué te se impor t a? V o y á i i a — 

mar á mi h i j a : quiero que lo sepa , quiero que 
desahogue conmigo su f u r i a contra ese hombre ma l -
hechor. 

D. Luis. Qué d ian t res ertá usted d ic iendo? Malhechor 
hombre que se casa? 

Ü.* Inocencia. Si s e ñ o r , y no me vuelvo a t r a s ; es un 
infame, un hombre ingrato, que o lv ida sus p rome-
'•'S, fa l so , h ipóc r i t a , a l e v e , fement ido. . . 

D. Luis. A dónde irá usted á para r con ese d i luvio 
l « i n ju r i a s? Tranqu i l í cese u s t e d , madre mi a. Esto 
no es otra cosa que una lección que nos ha que r ido 
<''¡viar el cielo ; perdóneme usted si la digo f r a n c a -
minte las v e r d a d e s : usted ha hecho de su hi ja una 
«oqueta. 

J'* Inocencia. Y quién te niele á l í e n . . . ? 
D. Luis. Déjeme usted con t inua r ; Isabel ha d e s p e d i -

do por usted una infinidad de amantes que pudie rau 
haber l ab rado su fe l i c idad . 

Inocencia. Qué ent iendes tú de fe l ic idades? Sabes 
acaso en lo que consiste la fe l i c idad de una inuger? 

Luis. No se t rata ahora de eso ; hablemos con f o r -
mal idad : mi tio ha f a l t ado á sus promesas. 

Inocencia.^o me lo recuerdes! 
Ü. Luis. Ha fal tar lo á sus promesas; yo 110 faltare' » 

""'is obligaciones. He j u r ado pasar al lado de 1111 
madre v de mi hermana todo el tiempo que las sea 
u«ceaario, y sabré cumpl i r mi ju ramento . 
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Da Inocencia. Eso es ; p ros igue , pros igue: que' valen 

tus beneficios si siempre nos los estás echando e n c a -
ra ? Bien me decia mi d i f u n t o Ju l i an , cria cuervos... 

D. Luis. Por D i o s , m a d r e ; lejos ¡de mí la idea de 
exage ra r mis beneficios; bien sabe el cielo la f u e r -
za que .me bago para recordárselos á usted. Pero es 
preciso que cer rando los oidos á la vox de sus ca-
pr ichos, escuche usted tan solo la de la necesidad. 
Yo no soy e te rno ; lodo el misterio se hal la encerra-
do en esas breves pa labras y usted está en el caso 
de reconocer toda su fuerza . Es indispensable que 
Isabel se fije de una vez. 

Da Inocencia. Afor tunadamente no está muy distante 
de e l l o , y entonces puedes seguir el e jemplo de tu 
tio , y ca sa r t e , y . . . • 

D. Luis. Entonces como siempre hare' lo que sea de 
j u s t i c i a ; pero vamos á lo de ahora . E n r i q u e es un 
joven muy fino , acomodado , la adora con esccso, 
y usted sabe muy bien que sus favores no le eran á 
mi hermana i n d i f e r e n t e s : si la boda no se ha efec-
t u a d o , usted ha sido la única que ha ten ido la 
culpa. 

D.a Inocencia. Si señor, y cada dia encuentro unevos 
motivos para a legrarme de mi bien en tendida opo-
sicion: Isabel no puede ser de D. E n r i q u e . 

I). Luis. Cómo! p o r q u e ' ? 
Da Inocencia. Por la sencillísima razón de que va á ser 

de otro no t a r d a n d o mucho. 
D. T.uis. Sepamos quien es ese nuevo pre tendiente ? 
D* Inocencia. Es un joven tan joven como 1). Enr i -

q u e , mas fino que 1). E n r i q u e , y mas a c o m o d a d o 

que D. Enr ique . . . . 
D. Luis. Basta , basta . (A Dios con mil d i a b l o s ; dió-

se al t ras te coa todo nuestro embrol lo . Aparte.) 
U.'d Inocencia. Qué estás murmurando ? Pue.-» sí señor, 

en todo sobrepuja á D. E n r i q u e . Se l lama D. Fe r -
n a n d o , es g r anad ino . 

I). Luis. Buena recomendación. 
D.a Inocencia. Gracioso en estremo. 
I ) . Ltiis. Lo creo. 
Da Inocencia. Amable . 
D. Luis. Mus que D. E n r i q u e ? 
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Z).a Inocencia. Sí señor ; mas amable que D. E n r i q u e . 
D. Luis. Y dispuesto como D. Enr ique á dar en la 

iglesia con toda su amabi l idad ? 
D.a Inocencia. Todav ía 110 hemos l legado á ese p u n -

to... pero me parece que no escupiria la b o d a ; y 
sino ahí está tu hermana que 110 me dejará ment i r . 
Isabel , Isabel! (Llamando.) 

D. Luis. No será fuera de propósito que deje á u s -
tedes solas. Una vez que usted se ha empeñado en 
desahogar su enojo... 

D* Inocencia. No señor; yo no quiero ya sino que 
usted sepa de boca de su hermana que D. Fernando 
está pronto a casarse con ella. 

D. Luis. Despues; s í , despues que ya estarán ustedes 
mas t ranqui l izadas ; con que hasta luego. 

E S C E N A V I . 

DONA INOCENCIA , soja. 

(Le sigue hasta la puerta recitando los dos primeros 
versos , y vuelve á la escena.) 

T a n t a precipitación ! 
No le marches ; oye , espera... 
—Si rodáras la escalera 
hasta el úl t imo escalón! 
Por fuerza se ha d e a j u s t a r 
la madre á sus opiniones 
sin atender mas razones 
que su modo de pensar. 
Pero ya se ve... bien visto 
no opina del todo mal. . . 
la noticia es tan fatal 
que no estraño que ande listo. 
Mas que' me importa Manue l? 
Eso quiere él , que me afli ja. 
Qué diantres hará mi h i j a ? 
vuelvo á l lamarla . . . I sabel ! 



a * 

' E S C E N A V i l . 

DONA INOCENCIA ISABEL. 

Isabel. Me l lamaba us ted , mamá? 
DMnoc. Sí , te l l a m a b a , h i ja mia. 

Dar te una nueva quería 
poco agradable en verdá. 

Isabel. De don Fernando tal vez. 
(Con indiferencia.) 

D* Inoc. Continuamente anhelando 
que se hable de don Fernando. 

Isabel. Mucho es que lo estrana usted. 
D.*Inoc. Yo es t rañar lo? 110, al con t r a r ío ; 

me has visto con e'l adus ta? 
Un grado menos me gusta 
don E n r i q u e , su adversa r io ; 
que el tal hombre ine encocora 
con su lamento importuno. 

Isabel. Pues mire usted cual ninguno 
sé y o , mamá, que me adora . 

D.*Inoc. E l te idola t ra , quizá; 
mas tú le has ido o lv idando , 
por querer á don Fernando . 

Isabel. Aprensión de usted, mamá. 
D* Inoc. No son aprensiones, no ; 

él caut ivó tu a lbedr io 
y depusiste el desvío: 
piensas que lo ignoro yo ? 
Y lo a l abo , que es muy justo 
poner alegre el semblante 
cuando se encuentra un amante 
que ha l lenado nuestro gusto. 
Y él es muy buen mozo, 6í ; 
y , qué e legante , qué a ten to! 
yo te digo lo qjue s iento, 
es d igno , Isabel , de tí . 

Isabel. Y muy d igno, lo confieso; 
tiene usted mucha razón : 
mas me dice el corazon. . . 

D.^ Inoc. Ahora salimos cou eso? . . , 
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Siéntate conmigo aquí. 

(Las dos se sientan.) 
I.*abel. P e r o , qué es lo que ha pasado? 
/>.* Inoc. Nada : Manuel se ha casado. 
Isabel. Mi t ío? 
!).* Inoc. T u tío , sí. 
Isabel. Qué me dice us ted , es cierto ? 

quién habia de creer ? 
Inoc. Puedes esta carta ver. 

(Mientras Isabel lee doña Inocencia representa.) 
Si al menos se hubiera muerto. . . 
yo que c i f r aba en la herencia 
mi esperanza del bien tuyo. 

Isabel. Un capricho como el suvo 
(Dejando de leer y riéndose. Don Fernando entra 

al mismo tiempo.) 

E S C E N A V I I I . 

CAS PRECEDENTES. D. F E R N A N D O . 

D. Fern. Isabel . . . Doña Inocencia. . . 
D.* Inoc. A propós i to , v e n i d , 

(Se levantan. Don Fernando en toda esta escena, y 
mas particularmente al principio, debe hablar con 
precipitación.) 

l legáis , a m i g o , en buen hora . . . 
D. Fern. Soy siempre vues t ro , s eñora , 

en Granada y en M a d r i d . 
E n esto mis d ichas fundo 
y en el amor de I sabe l ; 
si ella jura serme fiel 
quién tan fel iz en el mundo 
como yo ? 

Isabel. T a n t o favor. . . 
D. Fern. F a v o r , he rmosa! es j u s t i c i a , 

t o d a , toda mi delicia 
c i f ro , I s a b e l , en tu amor. 
T u c a r i ñ o , tu v i r t u d , 
tu candor y tu hermosura 
te hacen , Isabel mas pura 
que la lozana ve rdu ra 



del bello suelo andaluz. 
Oscurece al misino sol 
de tu hermoso rostro el bril lo ; 
y de ver me maravil lo 
en ese ademan sencillo 
todo el donaire español. 
En las risueñas oril las 
del apacible Genil 
cuando entapiza el abr i l 
sus bordes de flores mil , 
blancas , rojas y amari l ias; 
en brazos a 11 i del sueño 
cuántas veces, bella mia , 
admiró mi fantasía 
toda la luz que me envia 
hora ese rostro halagüeño. 
Que tu imagen en mi seno 
sin haberse visto es taba , 
y era de un volcan la lava , 
un mart i r io que adoraba 
de amorosa inquietud lleno. 
T e busque' en la soledad 
y en ella no te encontré : 
m a l d i g e , desesperé , 
y aqui á la corte volé , 
y aqui encuentro mi de idad . 
Y cuando en el baile vi 
tus celestiales primores 
que ofuscaban los colores 
de las gasas y las flores 
no sé , I sabel , que sentí, 
y tú suspirar me viste 
cual también ahora me ves, 
me viste, hermosa á tus pies. 

( Arrodillando se.) 
D* Inoc. Eso es , á lo vivo , pues. 
D. Fern. Quién á su hechizo resiste? 

(Se levanta.) 
D.a Inoc. Moderad de amor el fuego. 
D. Fern. Me es imposible , señora. 
Z).a Inoc. Pues si lo hacéis todo ahora , 

qué dejareis para luego? 



tened la lengua por Dios: 
que' c h a r l a r , Dieses eternos! 
con esos piropos tiernos 
nos aturdís á los dos. 

D Fern. No me decís, Isabel , 
si os he sido indiferente? 

Isabel. No os he dicho ya.. . 

quieres matarme? cruel ! 
antes jura que por mi 
de amor tu alma se estasía: 
no exalta tu fantasía 
mi amoroso frenesi ? 
Por Dios! esa turbación... 
habla tan solo un momento 
para aplacar el tormento 
que aflige á mí corazon. 
Quieres prefer ir acaso 
á un detestable r ival? 

Isabel. Quie'n , señor , os dice t a l , 
mire usted que es fuerte caso! 

D. Fern. Pugna en tu pecho inclemente 
la inquietud y la zozobra , 
tu rostro en vano recobra 
serenidad aparente.. . 

Z).a Inoc. Que indica , d í ; ese rubor 
que tus mejillas colora? 
Ternes algo ? 

•0.a Inoc. Como cambias de color... 
conozco tu inceitidurubre 
D. Enr ique te adoraba.. . 

Isabel. De eso mismo me acordaba.. . 
y darle una pesadumbre... 

t>. Inoc. Hé aqui la poca esperiencia : 
en el siglo diez y nueve 
quién á decir tal se atreve... 

D. Fern. Brabo , b i en , doña Inocencia 
esa franqueza me agrada. 

D * Inoc. Andaluz mas lisongero... 
D Fe ni. Menos con vos... 
O.* Inoe. Zalamero. 

13. Fern, Detente: 

Isabel. No, señora: 
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D. Fern. Seño ra , usted me anonada. 

P e r o , I s a b e l , nada h a b í a i s , 
dec id algo.. . 

Isabel. Y cjné quereis?. . . 
D. Fcrn. Pues distracciones tenéis , 

que la causa me digáis. 
Ca l lada como la muer t e ! 
A h ! me condenáis a e l l a : 
maldigo mi adversa estrella , 
mald igo mi tr iste suerte ! 

D.* Inoc. No se' por qué vaci lando 
estás en dec i rnos : «yo 
no amo á don E n r i q u e , no , 
porque quiero á don Fe rnando . » 
E l tu dicha labrará . 

D. Fern. Lo ju ro . 
Z).a Inoc. Y que se nos pique 

Luis y lueiio don Enr ique . 
Isabel. T i e n e usted razón , mamá. 
D* Inoc. Ahora ya bien , don Fernando , 

ya que nú gusto sabéis 
y que con vuestros favores 
queda obl igada I s a b e l , 
bueno será que os declare 
f rancamente de una vez 
el estado de mi casa 
para que luego no andéis. . . 

D. Fern. ( L o que todas : boda al canto. 
Por vida de san G ines ! 
que no piensen mas que en esto 
siempre las mugeres!) 

D * inoc. E h ? 
D. Fern. P e r d o n a d ; que me dis t rage : 

continuad cuando gustéis. / 

Isabel. Pero , madre , á qué viene eso ? 
D.* Inoc. Bien lo que me digo sé. 

Pero sentémonos. 
D. Fern. Bueno. 

(Arrimando sillas : se sientan colocándose en me-
dio doña Inocencia.) 
D.* Inoc. Antes de todo , sabed 

que mi esposo era intendente 



el año de veinti trés ; 
pero cambiaron los t iempos , 
v re t i rado en Jaén 

murió dejándome viuda ; 
Dios le tenga en gracia . . . 

D. Fern. Amen. 
(Que' sarta de d i spara tes ! 
que' clásica estupidez!) 

D* Inoc. Yo poco necesitaba: 
solo esta niña : Isabel 
era la que me par t ía 
el alma , pues cada vez 
que pensaba en nuestro h i j o , 
en la ant igua bri l lantez 
de nuestra casa y veia 
el miserable papel 
que desde alli en adelante 
quedaba obl igada á hacer , 
me acongojaba de modo.. . 

Isabel Que esas cosas recordé i s ! 
O. Fern. De jad que se desahogue. 

Lo grato que es no sabéis 
depositar nuestras cuitas 
en un amigo? I sabe l , 
es un bálsamo tan dulce! . . . 
j amas para una muger 
hay un placer que se iguale 
á este pequeño placer. 

Isabel. No queria decir eso. 
Fern. Pe rdonad . . . 

0 . a Inoc. Prosigo pues. 
Al cabo de corto tiempo 
de monótona insulsez 
y vida triste y oscura 
tal mi aburr imiento t u e , 
que á la corte con mi h i j a 
venirme determine' 
al lado del otro h i j o : 
porque sola lina muger..* 

O. Fem. Corre peligro , os c o m p r e n d o ^ 
Pensasteis con madurez . 

Inoc. No hay decir los obsequiantes 
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que asediaron á Isa be í 
desde que ostenta en M a d r i d 
su belleza. . . 

D. Fern. Es de creer. 
Ese rostro a zucen a do 
y el labio de ros ic le r , 
y esa hechicera sonrisa 
a quién no encan tan , á qu i én? 
quién no se r i nde á sus grac ias? 
quién no se a r ro ja á sus p ies? 
quién no se abrasa de amor 
solo en v iéndola una vez? 

O.a Inoc. P re tendien tes ar is tócratas 
mas de t re in ta , mas de c i e n , 
e ran sus sombras perennes: 
ora el c o n d e , ora el marques. . . 
todos notabilidades... 
con deciros de una vez 
que del j a rd in del buen gusto 
era la sola Isabel . . . 

Isabel, Mamá. . . con vuestro permiso. 
(Avergonzada.) 

don Fernando , . . 

n ' / r n ' c L e f e n e i s -V. Inoc. S . , y arregla aquel las cosas. 
Isabel. I lasta luego... 

D ' F e r n * A vuestros pies. 

E S C E N A I X . 

DOÑA INOCENCIA. D . F E R N A N D O . 

D. Fern. ( Pnes s eño r , ya estamos solos 
n a / d c m o n i o y san M i g u e l . ) 
V. Inoc. \ a y a , son estas muchachas 

tan malas de comprender . . . 
si no las adulan , malo , 
si las ensalzan, va veis... 

D. Fern. Es muy n a t u r a l ; seno.a , 
el rubor . . . 

^ I n o c • R¿zon tenéis : 
pues señor , sigo diciendo' : 
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cómo q u e r r á usted creer 
que á n inguno me inc l inaba 
de tan tos donde escoger 
como tenia ? ademas 
e spe rábamos t a m b i é n 
la herencia de un tio s u y o , 
y por eso hasta no ver 
por ú l t imo en que quedaba , 
no quise. . . me en t i ende u s t ed? 

D. Fern. E n t i e n d o : casarla , es eso? 
D* Inoc. C a s a r l a ; a c e r t a s t e i s , pues. 

Pe ro esta misma m a ñ a n a 
mi h i j o Lu i s me ha hecho saber 
el ma t r imon io del l i o ; 
decano de la v e j e z , 
v i e jo imper t inen te y chocho. . . 

D. Fern. N o fue' mala la choche? . . . 
Inoc. C a d a vez que lo r ecue rdo . . . 

b. Fern. V a m o s , sosie'guese us ted . 
D* Inoc. M e i r r i t o d e t a l m a n e r a . 
D. Fern. Señora , q»é p a l i d e z ! 
0 . a I n o c . U n calor . . . ay ! . . . yo me ahogo . . . 

vamos a d e n t r o . . . I s abe l ! 
(Doña Inocencia habrá ido encolerizándose por gra-

das? al llfgar aqui grita y cae desmayada en los 
brazos de don Fernando que la conduce.) 
D. Fern. P rop io paso de comedia 

grito y desmayo.. . pardirz! 
l íbreme el ciclo de madres 
por siempre jam¿Í3, amen. 

i 



ACTO TERCERO. 

Este acto pasa todo de noclie en el jardín de Apolo. Du-
rante la representación cruzará alguna que otra \ttz gente 
por el fondo. 

E S C E N A I . 

DOÑA LEONOR. D. MANUEL Y F E R M I N . 

/>.* Leonor. Pronto á casarse con vuestra sobrina ! 
Fermín. El tal D. Fernando es hombre verdadera-

mente or iginal . 
F>. Manuel. Pues me falta todavía deciros lo mejor. Lo 

mas gracioso del caso es que habiéndose enfriado 
mucho úl t imamente el primit ivo fuego de su amor 
para con I s a b e l , mi h e r m a n a , víctima de Sus deva-
neos, ha tenido la debi l idad de hacerse mil es-
trambóticas ilusiones. Cree que ha conseguido fle-
char á D. Fernando , y que este fluctúa por consi-
guiente entre la madre y la h i ja . 

Fermín. T a n loco es mi s e ñ o r , que no me atrevería 
yo a afirmar que la hermana de usted se equivo-
caba. * 

Z).a Leonor. Pero no por eso está exento de virtudes. 
Ftrmin. No digo yo lo con t r a r i o : t iene un buen co-

razon.. . y propensión al arrepent imiento. Ya le es-
toy viendo en presencia de mi señora avergonzado 
y enternecido. 

V.* Leonor. Me halagan tus vat icinios, Fermín: acaso 
no te equivoques: présago de ventura me late el 
corazon. ] prnando me amaba con es t remo, sabia 
aprec ia r todo mi ca r iño , me ha confiado sin reser-
va sus mas secretos pensamientos. Cómo es posible 
q u e e n un tan breve término hava podido borrarse 
de su pecho una pasio,, tan acendrada? S í , me atre-
vo a asegurarlo j ni i esposo reconocerá sus obliga-
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cienes... t a l vez l lorará cou lágr imas de a r r epen t i -
miento sus estravíos. . . 

Fermín. Y despues j a no la resta á usted otra cosa 
que d e s e a r , sino que esta sea la ú l t ima de sus i n o -
centes ca laveradas . 

D. Manuel. Inocentes? no me parece mal su sencillez: 
pueden ustedes ir haciéndose c a r g o : o lv ida r los d e -
beres de un buen esposo... 

rermin. fc,so nadie mejor que mi señora. . . 
to. Manuel. Abandona r su ca sa ; venirse á M a d r i d ; 

buscar nuevos amores ; ver á mi sobrina en un b a i -
le y apasionarse de ella es t rambót icamente , asi de 
buenas á p r imeras ; dar casualmente cou una m a d r e 
tonta que le admi te en su casa sin mas ni mas, p o r -
que habla mucho y se presenta con modales e s t r a -
fa lar ios ; y abusar de esta circunstancia e m b a u c á n -
dola y haciéndola también de vez en cuando sus 
correspondientes cucamonas; y para coronar la Bes-
la haber d a d o palabra de casamiento á la h i j a , y 
despues esperanzas amorosas á la madre . . . 

rermin. Pues que me emplumen si él no mira todo 
esto como un inocente desahogo. . . 

to.* Leonor. Afo r tunadamen te hemos l l egado á t iempo 
de evi tar un millón de disgustos. 

to. Manuel. Y de cu ra r á mi hermana de una clase 
de locura ha r to común en la corte por desgrac ia . 

to.* Leonor. Con que es decir que esta vez solo t e n e -
mos motivos de complacencia? 
' Manuel. S í , doña L e o n o r , por mi par le no p o -
déis imaginaros el gusto que recibo cuando me 
«cuerdo de que vamos á d a r á un mismo t iempo 
<'os lecciones. E l a r repent imiento de vuestro esposo, 
y el desai re que por consiguiente va á rec ib i r mi 
normana en nuestra presencia ; son dos cosas que 
'a que menos ha de proporcionarnos mejor ra lo que 

que d i s f ru t a r án otros muchos viniendo aqui al 
ja rd ín de Apolo con el solo obje to de gozar de sus 
juegos , de sus beb idas y de sus bailes. 
•a Leonor. Y quere is escarmenla i los asi en un sitio 
pub l i co? 
• Manuel. T a n t o mejor , amiga mía ; por eso mismo 
»ad a he que r ido deciros cou certeza hasta este mo-



mentó. Quiero que mi hermana reciba doble pesa-
dumbre , temiendo que se trasluzca algo del solem-
ne chasco en un lugar tan concurr ido. Este es el 
mejor modo de conseguir que nuestro propósito sur-
ta todo el efecto que deseamos. Por otra par te , no 
es mi ánimo tampoco dar publ ic idad al suceso: t am-
bién aqui en el j a rd ín de Apolo hay bosquetes casi 
solitarios! este en que nos hallamos ahora ppr 
ejemplo... 

D.A Leonor. S í , s i ; os he entendido. 
Fermín. Aqui se acerca vuestro sobrino. 
D. Manuel. Pues án imo , que ya tenemos los moros 

en campaña. 

E S C E N A I I . 

LOS PRECEDENTES. D . LUIS. 

D. Luis. Señora doña Leonor . . . 
vuestro soy.. . 

D. Man. Hola sobrino! 
DS Leon. Bien venido seáis, don Luis. 
D.Man. Supongo que habrás t ra ido 

á la famil ia . . . 
D.Luis. Pues no! 

á que' Yengo yo á este sitio ? 
D. Man. Y con quién las dejas ahora? 
D. Luis. Con don Fernando. 
D.* Leon. D i o s m i o ! 

al escuchar ese nombre 
en vano yo me repr imo. 

D. Luis. No puede, doña Leonor . 
contener vuestros suspiros 
este j a rd ín del ic ioso? 
Veis el inmenso gentío 
que cruza sus frescas calles, 
qué alegre está ? No habéis visto 
el columpio, la so r t i j a , 
los bailes , el laber in to , 
el palacio.. . 

D.* Leon. N o , don L u i s , 
nada dé eso hemos aun visto. 



I). Luis. Y hace mucho que aquí estabais 
D* Leon. Entrábamos ahora mismo. 
O. Man. Quién ha de venir temprano 

con calor tan escesivo? 
E l sol es muy respetable 
en M a d r i d , y en el estío. 
Las noches son otra cosa: 
el ambiente fresquecii lo 
que se respira es muy grato. 
Yo solo á estas horas vivo 
en el verano... 

D. Luis. , Es muy c i e r t o : 
me sucede á nú lo mismo... 
de ese modo no es estraño 
que no haya is aun recorr ido 
el j a r d í n : yo os aseguro 
que os agradará infinito. 

•O.* Leon. Del mismo modo lo espero : 
mas con todo , amigos m i o s , 
si vierais que indi ferente 
soy á todo.. . 

I). Luis. Ahora conmigo 
podéis ven i r , y veremos 
el concurso d iver t ido 
como brinca y como juega ; 
y ese carácter sombrío 
que en la presente desgracia 
tanto en vos se ha sostenido 
se borrará de tal s u e r t e , 
que no queden ni aun vestigios 
de que pudo vuestro rostro 
un momento estar marchi to. 

D. Man. Vereis re t i radas grutas 
llenas de amantes rendidos 
jurándose una y mil veces 
dulce y eterno car iño, 
también vereis muchos otros 
que se han j u r a d o lo mismo 
volverse su juramento 
cual si lo hubieran cumplido; 
vereis filósofos tr is tes , 
cab izba jos , d i s t r a i d o s , 



filósofos por amor 
que lloran lo que han perdido , 
en tanto que otros recogen 
el f ruto de sus suspiros ; 
verfcis rendir á la vez 
una niña á cuatro ó cinco 
delante de su mamá 
su corazon, su a lbedr io ; 
v ere is encomiar sus diures , ¡7 ' 
su voluptuoso a tavio , 
su sombrero y sus encages , 
sus lazos y sus p r e n d i d o s , 
pero jamás su v i r tud , 
jamás su porte sencillo. 
El la les dará las gracias, 
no en el famil iar estilo , 
sino con frases sonoras» 
que estudió antes en un l ib io 
de trasgos, b ru jas y duendes , 
de cavernas y cast i l los; 
frases que solo entre ellos 
tienen valor entendido. 
Y de lauta y tanta cbar la 
vendreis á sacar en l impio 
que solo habéis escuchado 
simplezas y desvarios. 

D* Leon. Braba sátira por cierto. 
D. Luis. Miren si tengo yo un tio 

mas acre que Juvenal . 
D. Man. Pues solo la verdad digo. 
D. Luis. Voy á ayudaros un poco : 

a t ended , inieutias prosigo. 
Vereis también muchos jóvenes 
de esos que l laman románticos, 
entre el bullicioso sequilo 
de la niña y la mamá ; 
que á lodos de jan atónitos 
con sus retumbantes términos 
y mil frases hiperból icas 
que ellos 110 ent ienden quizá , 
y mil aplausos y vítores 
con be slial y brusco estrepito 



salir del concurso estólido 
podréis también escuchar ; 
y oiréis á la niña intrépida 
como maldice á los clásicos 
y se pone de ¡ra pálida 
solo al oirlos n o m b r a r ; 
y decir con tono díscolo 
que no le gustan las e'glogas 
ni mitológicas f ábu las , 
ni las l lores, ni el a b r i l ; 
que es mas grato en prisión hórr ida 
á la luz de negra lámpara 
esperar serena , impáv ida , 
un verdugo , un alguacil. 
V en tanto la madre cócora 
en su provecho sol íc i ta , 
entret iene con su plática 
a un barb i l indo doncel ; 
y en sus ojos bril la el júb i lo 
al ver que la escucha plácido 
y le agarra el brazo y... ¡mísero! 
se sale á danzar con e'l. 
Y los del baile por úl t imo 
del bello grupo burlándose 
en un momento tan critico 
los cercan en der redor , 
y al joven en vez de lástima 
le asalta un rapto de cólera 

* que hace br i l la r en sus órbi tas 
la vergüenza y el f u ro r . 

D* Leon. ¡ O h , que' censura tan r í g i d a ! 
Po r Dios que sois muy satírico , 
cada palabra un epigrama. 
Don Lu i s , esa es mucha hiél. 

Luis. Pues aun hablo con escrúpulo , 
porque sino cada sílaba 
fuera un veneno mort í fero 
para algunos bien cruel , 

(iSuena música algo lejana, el fondo se va llenando 
por grados de gente.) 
D* Leon. ¿Que' significa ese es t rép i to? 
D. Luis. N a d a , que suena la música. 
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D. Man. Una cuadrilla de zangaños. 

va acercándose hácia aqui . 
D. Luis. Y nosotros tan pacíficos... 

Doña Leonor... apropós i to , 
(Dándola el brazo.) 

vamos al baile. 
D. Man. Acertástclo. 
D.* Leon. Veremos el ba i l e , sí. 

(Entrante por el fondo y se confunden entre otros 
grupos: el baile durará algunos momentos; D. Manuel 
y Fermín le estarán mirando desde la escena.) 

E S C E N A I I I . 

D. MANUEL Y FERMIN. 

D Manuel. Voy á hacer te una pregunta que na debe 
estrañar te . 

Fermín. Sabe usted muy bien que puede decirme cuan-
to guste. 

D. Manuel. Pues bien, en la inteligencia de que no te 
lo pregunto por falta de misterio : vas á decla-
rarme con toda sinceridad si es cierto ño haber me-
diado mas que lo que tu señora me ha dicho antes 
de la venida de su esposo. 

Fermín. Ju ro á fé de hombre de bien que ninguna 
causa ha mediado que pueda disculparle de haber 
obrado con tanta ligereza. 

D. Manuel. ¿Con que de ese modo crees tú que D . F e r -
nando reconocerá sus errores en cuanto Doña Leonor 
se le presente ? 

Fermín. Sí , señor , yo espero que se arrojará á sus 
píes arrepeutido porque pasados los primerosmomen-
tos de sus raptos estrafalar ios, no es posible que pue-
da encontrarse un hombre: menos dueño de sí mis-
mo , y que mas dispuesto se halle á da r satisfacción 
de sus injurias. 

D. Manuel. Todo eso está muy bien ; pero yo no me 
contento con esperanzas , quisiera una segur idad. 

Fermín. ¿Y cómo es posible que yo pueda asegurar 
una cosa que depende de otro ? 

D. Manuel. Tienes mil razones; pero no será fuera de 
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propósito irlo previniendo todo de modo que sa l -
ga mas fácilmente á medida de nuestro deseo. 

Fermín. ¿ Y que' prevenciones pueden hacerse en el 
par t icular ? 

D. Manuel. Por ahora una y muy sencilla. 
Fermín. ¿ Y cuál es? 
D. Manuel. Que te presentes á D . Fernando antes que 

tu señora. 
Fermín. Y a ; para probar si mi persona le enternece? 
D. Manuel. Cosa parecida : para ver que efecto c a u -

san en su ánimo las noticias que le desde su esposa, 
que por supuesto han de ser tristes. 

Fermín. Ent iendo: como por e jemplo, que se ha m u e r -
to de sentimiento ó de celos , ó que se halla a p u n -
to de espirar . . . 

D. Manuel. Pues. 
Fermín. Estoy enterado : desempeñaré mi papel á las 

mil maravi l las . 
D. Manuel. Muy b i en : voy á buscar á Doña Leonor . 
Fermín. Sí ; vamos, vamos: aseguro á usted que he de 
conmover á D . Fernando. 

E S C E N A I V . 

0 . F E R N A N D O solo. 

Jesus, Jesus que muger 
tan cócora, ¡Dios e te rno! 
no es muger , es un infierno 
en que ya me he visto a rder . 
Por do quiera se la encuentra: 
en ol bai le , en el c a f é , 
perenne sombra de usted 
ella sale si usted en t ra . 
Y al úl t imo y al principio, 
y luego , y despues y al medio 
ha de ba i la r sin remedio : 
vamos, si no pierde r ipio ; 
y cierto que es ilusión 
la que ella causa ba i l ando , 
y al mismo tiempo ensayando 
tanta estraña contorsion. 
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¡Que saltos y cuántos giros 
¡que repugnantes mi radas ! 
¡cuántas grotescas monadas , 
y qué chocantes suspiros! 
y otra vuelta por aqui; 
y volvámonos allá., 
que allí mejor se estará; 
porque hay jóvenes a l l í , 
y que quiera ó me re s i s t a , 
qne me cause ó no embarazo 
ha de agarrarse á mi brazo 
por fuerza .. ¡b rava conquis ta ! 
y no hay escape por Dios, 
Mas que rabie y que me a f l i j a ; 
que por fuerza el que ame á su b i j a 
ha de obsequiar á las dos. 
I s abe l , ya es otra cosa , 
y su lado es marav i l l a , 
joven hermosa y sencilla 
y cual bella vir tuosa. . . 
i O*1 > y yo que t ras de su amor 
por capricho ó por a n t o j o , 
hoy insensato me a r r o j o , 
no soy mas que un seductor. 
¡ A y , mi Leonor! . . . yo la vi 
cuando de su lado huía . . . 
¡Qué bella estaba aquel dia !... 

, i T o d o entonces lo perdí ! 

J / T T V "" lad° COm° Pensat"° sin ver ni ser 
versos ?ue 1o indican <oS 

E S C E N A Y. 

ISABEL. DORA INOCENCIA. I). LUIS D. F E R N A N D O . 

Isabel. Me ponderaba mí hermano 
del bello j a rd ín de Apolo 
las lieslas. 

DMnoc. Por eso S0]0f 

nunca os fuera yo á la mano. 
Msabel. Acaso mas me dec ía? 
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DMnoc. Si d i jo ó no d i jo mus 
eso tú le lo sabrás. 

D. Luís. Deje usted esa mania. 
D* Inoc. Pues lo d i c h o ! hablar asi 

en secrelilo los dos 
no lo consiento... 

Jsobel Por Dios!... 
D* Inoc. Ho la ! don Fernando aquí?. . . 
D. Fern. No sé porque así me ailijo 

y me lleno de impaciencia.. . 
mas , ca l l a ! Doña Inocencia 
v con ella viene su hi jo . 

Inoc. Pues cómo 110 baila u s t ed? 
(Durante este diálogo, D. Luis é Isabel se estarán 

paseando solos por el fondo.) 
qué t r is te! qué maci lento! 
cómo es posible... 

to. Fern. Me siento... 
D* Inoc. Con mal de amores? 

N \ F E N I ' T T A L VEZ-to.* Inoc. No creí que erais lan f rág i l . . . 
ese semblante. . . qué mustio! 
Cuando j o de amor me angustio 
por lo menos estov ágil . 
Nad a de Isabel decis? 

to. Fern. Debo pedir la perdón. 
T o d o ha sido una ilusión. 

to.* Inoc. Cómo!.. . qué! . . . os ar repent ís? 
to. Fern. Amarla me es imposible 

sin ser un hombre sin fe. 
to* Inoc. Si amais á otra ya se vé; 

mas, cómo será posible ? 
T a n acendrada pas ión , 
de amor tanto f r e n e s í , 
se deja ó se olvida asi ? 
Me llenáis de admirac ión . . . 
pero adv ie r to que remiso 
estáis.. . cómo esa m u d a n z a ? 
Mi corto entender no alcanza. . . 

v> Fern. (Disimular es preciso. Aparte.) 
Pensaba una l inda cosa 
que á usted a tañe. . . 



D.a Inoc. Mal ic ia . 
Hágame ested mas jus t ic ia . 

D. Fern. (Hay vieja mas fas t id iosa? Aparte.) 
D* Inoc. Lo que es de amores por mí 

puede usted estar t ranqui lo . 
D. Fern. Si no digo yo.. . 
D.* Inoc. S i g i l o , 

que están mis hi jos aqui 
y á solas se han de t r a t a r 
estas cosas. 

D, Fcrn. Pero que.. . 
D* Inoc. V a m o s , si yo bien lo s e ; 

para qué d i s imula r? 
Dé usted conmigo una vue l ta , 
que no es aqueste lugar 
de asuntos tales t r a ta r . 

/K Luis. Lo harás asi ? 
(Isabel y don Luis habrán vuelto á la escena; pero 

prosiguen hablando aparte.) 
Isabel. Estoy resuelta. 
D* Inoc. (Bueno es que de mí se a c u e r d e ; 

le ha encantado mi dona i re . Aparte.) 
Teme usted algún d e s a i r e ? 

D. Fern. (De esta vez el seso pierde.) 
Qué desa i r e , ni que'.... 

D* Inoc. Chi to . 
D. Fern. Yo.. . 
D* Inoc. Si lencio; si lo oyeran. . . 
D. Fcrn. Y qué impor ta? 
D.a Inoc. Qué d i j e r a n ? 
D. Fern. Jesus , Jesus , yo estoy f r i to . 
I). Luis. No estes ya mas vaci lando ; 

me lo prometes? 
Isabel. Lo ju ro . 
D. Luis. Entonces ya cstov seguro; 

hablemosles. Don F e r n a r d o ? 
D. Fern. (Dios te lo pague; salí 

de esta tremenda agonía. Aparte.) 
Soy vuestro, don Luis . . . 

D. Luis. Decia , 
que se pasa el t iempo uqui 
muy dulcemente. . . 



D. Fern. Es verdad . 
D. Luis. Y vos que seguis las huellas 

de una mul t i tud de bellas 
mucho mejor. . . 

0 . Fern. Perdonad : 
yo me contento con u n a ; 
vos como sois mas galan. . . 

D. Luis. De todas las que aqui están 
yo no me inclino á ninguna. 

D. Fern. Eso es hacer una ofensa 
á todas las del j a r d i u . 

0 . Luis. P e r d o n a d m e , paladin : 
podéis tomar su defensa. 

0 . a Inoc. Por vida de... ahora me acuerdo. . . 
he v i s t o , L u i s , muy ufauo 
con su muger á mi hermano. 

0 . Luis. ( De risa el sentido pierdo : 
esto es mas or iginal . ) 

D* Inoc. Digna es del viejo mar ido : 
el rostro desco lor ido , 
el gesto sentimental. 
Lanza sollozos sin 6n , 
por no dar al viejo enojos 
lleva clavados los ojos 
en el cesped del j a r d i n . 

•Isabel. Cómo! los vió usted a q u i ? 
•0.a Inoc. Aqui mismo, sí. 
0 . Luis. De veras ? 
•0.a Inoc. Asi una renta t uv i e r a s : 

con estos ojos los vi. 
0 . Fern. Será muger muy amab le? 
0 . a Inoc. Yo no lo sé... 
0 . Fern. Cómo no ? 

pues q u e , usted no los habló? 
0-* Inoc. Ni quiera Dios que los hable . 

Y dejemos ya de hablar 
de ellos porque me incomodo 
de tal manera . . . 

I*abcl. Con todo , 
yo los quisiera encos t ra r . 

0 . a Inoc. Puedes buscarlos, que yo 
con don Fernando me voy. 
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Id los dos juntos.. . 

D. Luis. Estoy. 
D. Fern. (No hay r e m e d i o , me prendió.) 

E S C E N A V I 

ISABEL Y D. LUIS. 

Isabel. Has visto genio mas r a r o , 
D. Luis. Singular es su carácter . 
Isabel. Mi madre e s , pero conozco... 
D. Luis. Que es como son muchas madres , 

que á la sombra de sus h i jas 
quieren en las sociedades 
hacer su papel. . . 

Isabel. Por cierto 
que es papel bien miserable. 

D. Luis. Hermana , llegó ya el tiempo 
de que con franqueza le hable. 
T e conozco demasiado 
y espero que no te amarguen 
mis p a l a b r a s , como suelen 
siempre amargar las verdades. 

Isabel. D ime , L u i s , cuanto tú q u i e r a s ; 
dispuesta estoy á escucharte. 

D. Luis. Si no tomas mis consejos , 
muy pronto vas á l abrar te 
cuando no tu ruina , al menos 
un sinnúmero de males. 
Tiempo has tenido de ver 
que solo es un botara te 
ese don Fernando. . . 

Isabet. Si , 
le conozco lo bastante. 

(Don Enrique va á salir y se queda entre basti-
dores.) 
/). Enr. Aqui Isabel con su hermano ? 

oigamos un breve instante. 
Isabel. Estoy ya muy pesarosa 

de haber hecho a lgún desaire 
á Enr ique . . . 

D. Luis. No sabes tú 



los disgustos y pesares 
que tú le has acar reado 
tan luego como empezaste 
á recibir los obsequios 
de don Fernando. . . 

Isabel. No es l a rde : 
y conozco mis errores j 
si e'l es amador constante 
olvidará sus querellas. 
Pero también se re t rae 
mucho desde que. . . 

D. Luis. No temas 
que él es amador constante 
y no olvidó su car iño. 

D. Enr. (Y ju ro nunca o lv idar le . ) (Saliendo.) 

E S C E N A V i l . 

DICHOS. D. ENRIQUE. 

D. Enr. A d i ó s , Isabel. . . Don Luis. 
Isabel. Hola E n r i q u e ! 
D. Luis. E l cielo os guarde . 
Isabel. ( A y Dios! si acaso habrá oido 

lo que hablábamos? ) 
D. Luis. Llegasteis 

á buen tiempo , amigo mió. 
D. Enr. Es t raño es , porque yo ta rde 

siempre he l legado. 
t). Luis. No hay tal . 
D. Enr. Como de bienes se t r a t e , 

seguro. 
D. Luis. Pues me parece 

que no hablábamos de males 
en este momento , y vos 
nos ocupabais. . . 

D. Enr. Bien sabe 
el cielo lo que agradezco. . . 

1). Luis. De jad cumplidos aparte . 
A qué viene esa modest ia? 

D. Enr. Quien de prudente hace a larde . . . 
D. Luis. Don E n r i q u e , la prudencia 
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no consiste en ser cobarde. 
Os dejo con Isabel , 
voy á buscar á mi madre 
y vuelvo al punto.. . 

O. Enr. Id con Dios. 
Isabel. Pero Luis.. . 
D. Enr. Se fue , ya es ta rde . 

E S C E N A V I I I . 

ISABEL Y D. E N R I Q U E . 

(Estarán sin hablar algunos momentos.) 

D. Enr. No oí de su boca 
palabras de paz? 
que salga del pecho 
mi amoroso afan . 
Isabel! 

Isabel. Enr ique . . . 
O. Enr. Ya no puedo m a s : 

yo te adoro. . . 
(Se arrodilla-, la loma una mano.) 

Cielos! Isabel. 

D. Enr. 
Isabel. 

D. Enr. 

Isabel. 
D. Enr. 

si alguno vendrá . . . 
Que' importa? no me oyes? 
Y asi habéis de hab la r 
en sitio á que puede 
cualquiera l legar 
y vernos?... 

El mundo 
qué me importa ya ? 
que venga y que vea. . . 
Yo os lo mando , alzad. . . (Levantándose.) 
Sí, si ¡ tus mandatos 
mis leyes serán... 
tu arrepentimiento , 
divina b e l d a d , 
aqui á un lado oculto 
yo pude escuchar : 
ya estoy satisfecho 
de tu leal tad. 



Isabel. Y qué , me perdonas? 
D. Enr. Perdón pides. . . nh ! 

lus ojos de fuego 
die iéndome están 
que me amas.. . y pides 
perdón ?... ¡ por piedad ! 

Isabel. T e a d o r o , s í , En r ique , 
y mi amor será 
e t e r n o , constante: 
quiero asi pagar 
tu amor verdadero , 
tu fidelidad , 
tu t ierno car iño. . . 

D. Enr. ¿ Y no o lv idarás 
nunca esta promesa 
que empieza á l abrar 
entre mil dulzuras 
mi f e l i c i dad? 

Isabel. N u n c a , E n r i q u e m i ó : 
lo juro , jamas. 
C i f ro en tu ca r iño 
mi dicha e ternal . 

D. Enr. Yo á tus pies post iado 
de amor en señal . . . 

Isabel. Qué m i d o ! . . . ay E n r i q u e ! 
No d i j e? inamá 
nos ha visto. 

D. Enr. Cómo ! 
Isabel. S í , s í ; l evantad . 

no en vano temia : 
ay Dios!... qué d i r á? . . . 

E S C E N A I X . 

LOS ANTEDICHOS. DONA INOCENCIA. D. F E R N A N D O . 

D. Enr. Y es ve rdad . . . pues cómo diablo? . . . 
Isabel. Ya no hay remedio , paciencia. 
D. Fern. No vio usted doña Inocencia 

aquel donoso retablo? 
Vuest ra h i j a con un doncel 
el grupo es taba gracioso. . . 
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D.A Inoc. L leguemos. . . 
Isabel. Apenas oso 

a lzar la vis la . 
D* Inoc. I s a b e l ! 
Isabel. Mamá . . . 
D* Inoc. Don E n r i q u e , vos 

sois demas iado a t r ev ido . 
D. Enr. Señora . . . pe rdón os p ido , 
Isabel. S í , perdón para los dos. 

Y vos med iad , don F e r n a n d o , 
si teneis buen eorazon. . . 

D. Fern. Q u é escucho? . . . es esto i lus ión? 
sin d u d a yo estoy soñando . 
M i e n t r a s vos me desa i ra i s 
vues t ra m a d r e me enamora . . . 

D.a Inoc. Pues buen remedio . . . 
D. Fern. S e ñ o r a ! 

t ambién sin d u d a soñáis. 
Hab lemos claros. . . . 

(Fermín cruza por el fondo la escena.) 
Mas... cielos! 

Aque l que cruza el j a r d í n 
mi parece . . . s í , es F e r m í n ; 
cesaron ya mis desve los : 
ya el fin de mis males toco 
quiza con él mi Leonor . . . 
A Dios! á Dios !.... 
(Marchándose con precipitación.) 

E S C E N A X. 

menos menos D . F E R N A N D O . 

D* Inoc. Qué f u r o r ! 
sin d u d a se ha vuel to loco. 
V e n i d , no os marchéis . 

(Se va detras de D. Fernando y vuelve. 
Isabel. Mamá . . . 
D. Enr. Si me da i s l i c e n c i a , yo 

iré á buscar le . 
D* Inoc. N o , no ; 

el á este si t io vendrá . 
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E s tni f u t u r o , 

Isabel. De usted ? 
D.* Inoc. Ya uo me importa el secreto : 

de su amor soy yo el objeto, 
por mí de'lira esta vez. 
Y o , b i j a m i a , mucho siento 
robar te á tí esta for tuna . . . 

Isabel. Si para mí hay dicha alguna 
se c i f ra en vuestro contento. 

D. Enr. En tonces , no en vano aspiro 
á la mano de Isabel . 

D a Inoc. Si ella consiente.... 
Isabel. Por é l 

ya sabe usted que suspiro 
hace a lgún t iempo. 

Inoc. S í , sí. 
Isabel. Que nuestro amor es ant iguo. . . 

Inoc. V e r d a d , y yo lo atest iguo. 
Isabel.' Y sabe usted que admi t í 

solamente á don Fernando 
por daros gusto. 

C.a Inoc. T a m b i é n . 
Isabel. Es tá i s contento? 
D. Enr. Mi bien ! 

de j úb i lo estoy l lo rando . 

E S C E N A X I . 

LAS P R E C E D E N T E S . DONA LEONOR. D . M A N U E T . D . IVIS. 

13. Luis. T o d o nos sale mejor 
de lo que yo me esperé. 

13.^ Leon. Cuándo á mi esposo ve ré? 
13 Luis. Muy pronto , doña Leonor . 
13.a Inoc. No buscabas á M a n u e l ? 

Pues ya le t ienes a h i : 
yo no quiero estar a q u i ; 
me marcho. 

4 
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E S C E N A X I I . 

DICHOS, escepto DONA INOCENCIA. 

Isabel. T i o ! 
D.Man. I sabel ! (Abrazándose.) 

Mi he rmana me vio l legar 
y por esto se m a r c h ó ; 
q u é impor ta si no imp id ió 
que te pud ie ra ab raza r ? 

D* Leon. Vues t r a sobrina es hermosa; 
es muy bella : amada mia í 
(Besando y acariciando á Isabel.) 

Isabel. Esta señora , es mi t ía? 
Qué a m a b l e , qué ca r iñosa ! 

D.Man. N o , I s a b e l ; esta señora 
solo es tu amiga . . . 

Isabel. Ya s ien to , 
que se minora el contento 
que antes tuve . . . 

D. Enr. E n c a n t a d o r a ! 
Z?.a León. I sabe l ! . . . ah !... r epe t id 

esas pa labras . (En:ernecida.) 
Isabel. L lorá is? . . . 

(Todos vuelven la cabeza hacia el fondo.) 

E S C E N A X I I I . 

DICHOS. DONA INOCENCIA. D. F E R N A N D O , y (letI'CIS F E R M I N . 

(Doña Inocencia saca agarrado á don Fernando por 
la solapa del frac.) 

D. Fcrn. Pero qué es lo que in tentá is? 
D.A Inoc. Ahora lo verc i s , ven id . 

Quie ro hacer ver a mi h e r m a n o , 
que si él muger ha t en ido , 
no me fa l ta á mí m a r i d o . 

D. Fern. So l t ad ya . . . 
D* Leon. Dios soberano ! 
D. Fern. T ú a q u i ? 

(Corriendo hacia doña Leonor y abrazándola.) 
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D* Leon. F e r n a n d o ! 
D. Fern. Mi dueño ! 

esposa rnia ! 
• D.*Lcon. C r u e l ! 

D* Inoc. Pues o e s muger de Manuel? 
Sin duda es cierto que sueño. 

D. Fern. No en vano mi corazon 
hoy mas que nunca ag i tado 
por t í , esposa, ha susp i rado ; 
cuánto te debo!. . . pe rdón! 
A tus pies a r r epen t ido . 

(Quiere arrojarse á los pies de doña Leonor, esta se 
lo impide y quedan abrazados otro momento.) 

0 . a Leon. Dame mil veces los brazos. 
Fermín. Ya l legan á los abrazos? 

Lo que vale ser marido! 
0 . a Inoc. Don F e r n a n d o , poco á poco. 

E l amor que me jurasteis-, 
tan temprano lo o lv idás tc i s? 
Si digo yo que estáis loco. 

to. Fern. Lo estuve , decis verdad ; 
locura fue mi es t rav io : 
confieso mi desvario ; 
soy f r anco , d i s imulad . 
Isabel con mas razón 
puede mostrarse quejosa . 

Isabel. Yo unida con vuestra esposa 
os concedo amplio perdón. 

to. Fern. De amigos venga la mano. 
(Dando la mano á don Luis y á don Enrique.) 

Y á e jemplo usted de Isabel 
pe rdóneme don Manue l . . . 

Inoc. Yo á nada de esto me al lano. 
Que' laber in to !... por Dios... 
Quie'n me desci f ra este e n r e d o ? 
M e parece que bien puedo 
saber quienes son los dos. 

*ermin. Son esposos. 
Inoc. A y qué infamia ! 

que p rendan á esa muger ! (Gritando.) 
^erniin. Y por qué la han de p render ? 

Ya es l ici ta la b igamia . 
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D.BInoc. Muge r (le dos!. . . necio hermano. 
D. Man. T e engañas , mi muger no ; 

jamas me he casado y o : 
aun está l ibre esta mano. 
Lo que j o una vez ju ré 
lo cumpliré hasta mor i r . 

l).a inoc. Eso ya es mucho ment i r 
cuando de íijo lo sé. 
La carta que me dio Luis.. . . 

D. Man. Una farsa ha sido todo. 
D. Luis. La di reñios á usté el modo 

y el por qué. . . 
D.*Inoc. Me confnndis . 
D. Luis. E n r i q u e á Isabel amaba 

y su mano p r e t e n d í a ; 
dársela usted no q u e r í a , 
que era lo que yo in ten taba . 
En tan crít ica ocasion 
d iscurr í que era buen medio 
poner al mal el remedio 
de la boda y sucesión : 
por eso casé á mi t í o , 
por eso un h i jo le d i . 

Í>.a Inoc. Reniego de él y de tí . 
D. Man. Reconoce tu estravío. 
D.a Inoc. Con tal que no per jud ique . . . 
I ) Man. La herencia es tuya . . . 
D* Inoc. M a n u e l í 
D. Man. Es tuya , s í , y de Isabel 

si se casa con Enr ique . 
D. Enr. T a n t a dicha es ilusión ! 
D. Fern. T o d o s felices quedamos. 
D. Luis. A h o r a , m a d r e , no dudamos 

alcanzar vuestro perdón. 
D. Man. Ya ves te le piden ellos. 
D. Fern. Y yo también os lo pido. 
D. Man. O h , todos hemos cogido 

la ocasión por los cabellos. 

FIN D E L A C O M E D I A . 


